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Capitulo1


LA FAMILIA DE DASHWOOD se había establecido durante mucho tiempo en Sussex. Su propiedad era grande, y su residencia estaba en Norland Park, en el centro de su propiedad, donde, durante muchas generaciones, habían vivido de una manera tan respetable como para atraer la buena opinión general de sus conocidos cercanos. El difunto propietario de esta propiedad era un hombre soltero, que vivió hasta una edad muy avanzada, y que durante muchos años de su vida, tuvo una constante compañera y ama de llaves en su hermana. Pero su muerte, que ocurrió diez años antes que la suya, produjo una gran alteración en su hogar; para suplir su pérdida, él invitó y recibió en su casa a la familia de su sobrino, el Sr. Henry Dashwood, el heredero legal de la finca Norland, y la persona a quien tenía la intención deo legarlo. En la sociedad de su sobrino y sobrina, y sus hijos, los días del viejo caballero se pasaban cómodamente. Su apego a ellos aumentó. La atención constante del Sr. y la Sra. Henry Dashwood a sus deseos, que procedían no solo de interés, sino de bondad de corazón, le dio todo el grado de consuelo sólido que su edad podía recibir; y la alegría de los niños le dio un gusto a su existencia.


En un matrimonio anterior, el Sr. Henry Dashwood tuvo un hijo: de su actual dama, tres hijas. El hijo, un joven respetable y estable, fue ampliamente provisto por la fortuna de su madre, que había sido grande, y la mitad de la cual recayó en él en su mayoría de edad. Por su propio matrimonio, del mismo modo, que sucedió poco después , agregó a su riqueza. Para él, por lo tanto, la sucesión al estado de Norland no era tan importante como para sus hermanas; para su fortuna, independiente de lo que podría surgir de la herencia de su padre de esa propiedad, podría ser poco. Su madre no tenía nada, y su padre solo tenía siete mil libras a su disposición; porque el resto de la fortuna de su primera esposa también estaba asegurado para su hijo, y él solo tenía un interés vital en él.


El viejo caballero murió: su testamento fue leído y, como casi todos los demás, causó tanta decepción como placer. No fue tan injusto ni tan desagradecido como para dejar su patrimonio a su sobrino; pero se lo dejó a él en términos tales como destruir la mitad del valor del legado. El Sr. Dashwood lo había derramado más por su esposa e hijas que por él o su hijo; pero para su hijo y el hijo de su hijo, un niño de cuatro años, estaba asegurado de tal manera. , como para no tener el poder de proveer para aquellos que eran más queridos por él , y que más necesitaban una provisión por cualquier cargo en la propiedad, o por cualquier venta de sus valiosos bosques. El conjunto estaba atado en beneficio de este niño, quien, en visitas ocasionales con su padre y su madre en Norland, hasta ahora se había ganado el afecto de su tío, por atracciones que de ninguna manera son inusuales en niños de dos o dos años. tres años de edad; una articulación imperfecta, un deseo sincero de salirse con la suya, muchos trucos astutos y mucho ruido, para superar todo el valor de toda la atención que, durante años, había recibido de su sobrina y sus hijas. Sin embargo, pretendía no ser cruel y, como muestra de su afecto por las tres chicas, les dejó mil libras por pieza.


La desilusión del señor Dashwood fue, al principio, grave ; pero su temperamento era alegre y optimista; y podría razonablemente esperar vivir muchos años, y al vivir económicamente, depositar una suma considerable del producto de una propiedad ya grande y capaz de una mejora casi inmediata. Pero la fortuna, que había tardado tanto en llegar, fue su único doce meses. Sobrevivió a su tío ya no; y diez mil libras, incluidos los legados tardíos, fue todo lo que quedó para su viuda e hijas.


Su hijo fue enviado tan pronto como se conoció su peligro , y para él, el Sr. Dashwood recomendó, con toda la fuerza y ​​la urgencia que podía provocar la enfermedad, el interés de su suegra y sus hermanas.


El Sr. John Dashwood no tenía los fuertes sentimientos del resto de la familia; pero se vio afectado por una recomendación de tal naturaleza en ese momento, y prometió hacer todo lo que esté a su alcance para que se sientan cómodos. Tal seguridad hizo fácil a su padre, y el Sr. John Dashwood tuvo tiempo libre para considerar cuánto podría prudentemente hacer en su poder para ellos.


No era un joven mal dispuesto, a menos que ser bastante insensible y bastante egoísta es ser mal dispuesto: pero, en general, era muy respetado; porque se condujo con propiedad en el desempeño de sus deberes ordinarios. Si se casara con una mujer más amable, podría haberse hecho aún más respetable de lo que era: incluso podría haberse hecho amable él mismo; porque era muy joven cuando se casó y le tenía mucho cariño a su esposa. Pero la señora John Dashwood era una fuerte caricatura de sí mismo; más estrecha de mente y egoísta.


Cuando hizo su promesa a su padre, meditó dentro de sí mismo para aumentar la fortuna de sus hermanas con el regalo de mil libras por pieza. Entonces realmente se pensó igual a él. La posibilidad de cuatro mil al año, además de sus ingresos actuales, además de la mitad restante de la fortuna de su propia madre, le calentó el corazón y lo hizo sentir capaz de generosidad. "Sí, les daría tres mil libras: ¡sería liberal y guapo! Sería suficiente para hacerlos completamente fáciles. ¡Tres mil libras! podría ahorrar una suma tan considerable con pocos inconvenientes. "- Lo pensó todo el día, y durante muchos días sucesivamente, y él No se arrepintió.


Tan pronto como terminó la funeraria de su padre , la Sra. John Dashwood, sin enviar ningún aviso de su intención a su suegra, llegó con su hijo y sus asistentes. Nadie podía disputar su derecho a venir; la casa era de su esposo desde el momento del fallecimiento de su padre; pero la indecisión de su conducta fue tanto mayor, y para una mujer en la situación de la Sra. Dashwood, con sentimientos comunes, debe haber sido muy desagradable; pero en SU ​​mente había un sentido de honor tan agudo, una generosidad tan romántico, que cualquier oficio de ese tipo, por quien sea que se haya dado o recibido, fue para ella una fuente de asco inamovible. La señora John Dashwood nunca había sido una de las favoritas de ninguno de los familiares de su esposo; pero no había tenido la oportunidad, hasta el presente, de mostrarles con tan poca atención para la comodidad de otras personas que podía actuar cuando la ocasión lo requería.


Tan agudamente la Sra. Dashwood sintió este comportamiento desagradable, y despreciaba tan fervientemente a su nuera por eso, que, a la llegada de esta última, habría abandonado la casa para siempre, sin la súplica de su hija mayor la indujo primero a reflexionar sobre la conveniencia de ir, y su propio amor tierno por sus tres hijos determinó que ella se quedara después, y por su bien evitar una violación con su hermano .


Elinor, esta hija mayor, cuyo consejo fue tan efectivo, poseía una gran capacidad de comprensión y una actitud fría de juicio, lo que la calificaba, aunque solo tenía diecinueve años, para ser la consejera de su madre, y le permitía contrarrestarla con frecuencia, en beneficio de todos ellos, ese entusiasmo mental en la Sra. Dashwood que generalmente debe haber llevado a la imprudencia. Tenía un corazón excelente; su disposición era cariñosa y sus sentimientos eran fuertes; pero sabía cómo gobernarlos: era un conocimiento que su madre aún no había aprendido; y cuál de sus hermanas había resuelto nunca ser enseñada.


Las habilidades de Marianne eran, en muchos aspectos, bastante iguales a las de Elinor. Ella era sensata e inteligente; pero ansiosa por todo: sus penas, sus alegrías, no podían tener moderación. Era generosa, amable, interesante: era todo menos prudente. El parecido entre ella y su madre era sorprendentemente grande.


Elinor vio, con preocupación, el exceso de sensibilidad de su hermana; pero por la señora Dashwood fue valorado y apreciado. Se animaron mutuamente ahora en la violencia de su aflicción. La agonía de la pena que los dominó al principio, fue renovada voluntariamente, fue buscada, fue creada una y otra vez. Se entregaron por completo a su dolor, buscando un aumento de la miseria en cada reflejo que pudiera permitírselo, y decidieron no admitir nunca consuelo en el futuro. Elinor también estaba profundamente afligido; pero aun así podía luchar, podía esforzarse. Podía consultar con su hermano, recibir a su cuñada a su llegada y tratarla con la atención adecuada; y podría esforzarse por despertar a su madre a un esfuerzo similar, y alentarla a una tolerancia similar.


Margaret, la otra hermana, era una chica de buen humor y buena disposición; pero como ella ya había absorbido una buena parte del romance de Marianne, sin tener mucho sentido de su vida, a los trece años no se mostró justa para igualar a sus hermanas en un período más avanzado de la vida.
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La señora John Dashwood ahora se instaló en la niebla de Norland; y su madre y sus cuñadas fueron degradadas por la condición de los visitantes. Como tales, sin embargo, fueron tratados por ella con tranquila cortesía; y por su esposo con tanta amabilidad como podía sentir hacia alguien más allá de sí mismo, su esposa y su hijo. Realmente los presionó, con un poco de seriedad, a considerar a Norland como su hogar; y, como ningún plan parecía tan elegible para la Sra. Dashwood como permanecer allí hasta que pudiera acomodarse en una casa en el vecindario, su invitación fue aceptada.


Una continuación en un lugar donde todo le recordaba al antiguo deleite, era exactamente lo que le convenía. En temporadas de alegría, ningún genio puede ser más alegre que el de ella, o poseer, en mayor grado, esa optimista expectativa de felicidad que es la felicidad misma. Pero en su dolor, ella debe dejarse llevar igualmente por su fantasía, y tan lejos de la consolación como del placer, ella estaba más allá de la aleación.


La señora John Dashwood no aprobó en absoluto lo que su esposo pretendía hacer por sus hermanos. Tomar tres mil libras de la fortuna de su querido niño pequeño lo empobrecería en el grado más terrible. Ella le rogó que volviera a pensar en el tema. ¿Cómo podría responder a sí mismo para robarle a su hijo, y también a su único hijo , una suma tan grande? Y qué posible reclamo podrían tener la señorita Dashwoods, que estaban relacionadas con él solo a medias, que ella consideraba que no tenía ninguna relación, con su generosidad en una cantidad tan grande. Era bien sabido que no se suponía que existiera afecto entre los hijos de ningún hombre por diferentes matrimonios; ¿Y por qué iba a arruinarse a sí mismo, y a su pobre Harry, regalando todo su dinero a sus hermanastras?


"Fue la última solicitud de mi padre para mí", respondió su esposo, "que ayudara a su viuda e hijas".


"No sabía de qué estaba hablando, me atrevo a decir; diez a uno, pero estaba aturdido en ese momento. Si hubiera estado en sus cabales, no podría haber pensado en algo como rogarle que diera aleja la mitad de tu fortuna de tu propio hijo ".


"Él no estipuló ninguna suma en particular, mi querida Fanny; solo me pidió, en términos generales, que los ayudara y que su situación fuera más cómoda de lo que estaba en su poder. Quizás hubiera sido así si lo había dejado completamente para mí. Difícilmente podría suponer que debería descuidarlos. Pero como él requería la promesa, no podía hacer menos que darla; al menos así lo creí en ese momento. La promesa, por lo tanto, fue dada, y deben realizarse. Se debe hacer algo por ellos cada vez que salen de Norland y se instalan en un nuevo hogar ".


"Bueno, entonces, DEJEN que se haga algo por ellos; pero ESO algo no tiene por qué ser tres mil libras. Considere", agregó, "que cuando el dinero se separe, nunca podrá volver. Sus hermanas se casarán, y se habrá ido para siempre. Si, de hecho, pudiera ser restaurado a nuestro pobre niño ...


"Por supuesto," dijo su esposo, muy gravemente, "eso haría una gran diferencia. Puede llegar el momento en que Harry se arrepentirá de que se haya separado una suma tan grande . Si él tuviera una familia numerosa, por ejemplo, sería una adición muy conveniente ".


"Para estar seguro de que lo haría".


"Quizás, entonces, sería mejor para todas las partes, si la suma se redujera a la mitad. ¡Quinientas libras serían un aumento prodigioso para sus fortunas!"


"¡Oh! ¡Más allá de lo grandioso! ¡Qué hermano en la tierra haría la mitad de sus hermanas, incluso si REALMENTE fueran sus hermanas! Y como es, ¡solo mitad de sangre! ¡Pero tienes un espíritu tan generoso!"


"No quisiera hacer nada malo", respondió. "Uno prefería, en tales ocasiones, hacer demasiado que muy poco. Nadie, al menos, puede pensar que no he hecho lo suficiente por ellos: incluso ellos mismos, apenas pueden esperar más".


"No se sabe lo que ELLOS pueden esperar", dijo la señora, "pero no debemos pensar en sus expectativas: la pregunta es qué puede permitirse hacer".


"Ciertamente, y creo que puedo darles el lujo de darles quinientas libras por pieza. Como es, sin ninguna adición mía, cada uno tendrá alrededor de tres mil libras en la muerte de su madre, una fortuna muy cómoda para cualquier joven mujer."


"Para estar seguro de que lo es; y, de hecho, me parece que no pueden desear ninguna adición en absoluto. Tendrán diez mil libras divididas entre ellos. Si se casan, estarán seguros de hacerlo bien, y si lo hacen no, todos pueden vivir muy cómodamente juntos con el interés de diez mil libras ".


"Eso es muy cierto y, por lo tanto, no sé si, en general, no sería más aconsejable hacer algo por su madre mientras vive, en lugar de por ellos, algo del tipo de anualidad que quiero decir. "Mis hermanas sentirían los buenos efectos de ella tan bien como ella misma. Cien al año las haría a todas perfectamente cómodas".


Sin embargo, su esposa dudó un poco al dar su consentimiento a este plan.


"Sin duda", dijo ella, "es mejor que separarse de mil quinientas libras a la vez. Pero, entonces, si la Sra. Dashwood viviera quince años, estaremos completamente atrapados".


"¡Quince años! Querida Fanny; su vida no puede valer la mitad de esa compra".


"Ciertamente no; pero si observas, la gente siempre vive para siempre cuando hay que pagar una anualidad; y ella es muy robusta y saludable, y apenas cuarenta. Una anualidad es un negocio muy serio; se repite una y otra vez año, y no hay forma de deshacerse de él. Usted no sabe lo que está haciendo. He conocido muchas de las molestias de las anualidades, porque mi madre estaba atascada con el pago de tres a viejos sirvientes superannuados por mi el testamento del padre, y es sorprendente lo desagradable que lo encontró. Dos veces al año estas anualidades debían pagarse; y luego hubo la molestia de llevárselos; y luego se dijo que uno de ellos había muerto, y luego resultó no ser tal cosa. Mi madre estaba harta de eso. Su llegada no era la suya, dijo ella, con reclamos tan perpetuos sobre ella; y era más cruel en mi padre, porque, de lo contrario, el dinero habría estado completamente a disposición de mi madre, sin ninguna restricción. Me ha dado tal aborrecimiento de las anualidades, que estoy seguro de que no me limitaría al pago de una por todo el mundo ".


"Ciertamente es algo desagradable", respondió el Sr. Dashwood, "tener ese tipo de pérdidas anuales en los ingresos. La fortuna de uno, como dice su madre, NO es la suya propia. Ser atado al pago regular de tales una suma, en cada día de alquiler, de ninguna manera es deseable: quita la independencia de uno ".


"Sin lugar a dudas; y después de todo, no tienes agradecimiento por ello. Se creen seguros, no haces más de lo que se espera, y no genera ninguna gratitud en absoluto. Si yo fuera tú, lo que sea que hiciera debería hacerse por mi cuenta discreción por completo. No me obligaría a permitirles nada anualmente. Puede ser muy inconveniente algunos años ahorrar cien, o incluso cincuenta libras de nuestros propios gastos ".


"Creo que tienes razón, mi amor; será mejor que no haya anualidad en el caso; lo que sea que les dé ocasionalmente será de mucha mayor ayuda que una asignación anual, porque solo ampliarían su estilo de vida. vivir si se sintieran seguros de un ingreso mayor, y no fueran seis peniques más ricos al final del año. Sin duda será la mejor manera. Un regalo de cincuenta libras, de vez en cuando, evitará angustiado por dinero, y creo que estaré cumpliendo ampliamente mi promesa a mi padre ".


"Para estar seguro de que lo hará. De hecho, para decir la verdad, estoy convencido de que tu padre no tenía idea de que les darías dinero. La ayuda en la que pensó, me atrevo a decir, fue solo la que podría ser con probabilidad razonable de que, por ejemplo, como mirando hacia fuera para una pequeña casa cómoda para ellos, ayudando a mover sus cosas, y enviarlos a los regalos de la pesca y caza, y así sucesivamente, siempre que estén en temporada. voy a poner mi vida no significaba nada más; de hecho, sería muy extraño e irracional si lo hiciera. Pero, tenga en cuenta, mi querido Sr. Dashwood, cuán excesivamente cómodos pueden vivir su suegra y sus hijas en beneficio de siete mil libras, además de las mil libras que pertenecen a cada una de las chicas, lo que les aporta cincuenta libras al año por pieza, y, por supuesto, pagarán a su madre por su tabla. En total, tendrán quinientas al año entre ellos, y wha t en la tierra cuatro mujeres pueden pedir más que eso? Vivirán tan barato! Su limpieza no será nada en absoluto. No tendrán carro, ni caballos, y casi ningún sirviente; ¡no harán compañía, y no pueden tener gastos de ningún tipo! ¡Solo concédannse lo cómodos que estarán! Quinientos al año! Estoy seguro de que no puedo imaginar cómo gastarán la mitad; y en cuanto a que les des más, es bastante absurdo pensar en eso. Serán mucho más capaces de darte algo ".


"Según mi palabra", dijo el Sr. Dashwood, "creo que tiene toda la razón. Mi padre ciertamente no podría significar nada más por su pedido que lo que usted dice. Ahora lo entiendo claramente y cumpliré estrictamente mi compromiso. tales actos de asistencia y amabilidad hacia ellos como usted ha descrito. Cuando mi madre se mude a otra casa, mis servicios se darán fácilmente para acomodarla lo más que pueda. Entonces, un pequeño regalo de muebles también puede ser aceptable ".


"Ciertamente", respondió la señora John Dashwood. "Pero, sin embargo, se debe considerar UNA cosa. Cuando su padre y su madre se mudaron a Norland, aunque se vendieron los muebles de Stanhill, se guardó toda la porcelana, el plato y la ropa, y ahora se los deja a su madre. por lo tanto, esté casi completamente equipado tan pronto como lo tome ".


"Esa es una consideración material, sin duda. ¡Un valioso legado de hecho! Y, sin embargo, parte de la placa habría sido una adición muy agradable a nuestro propio stock aquí".


"Sí; y el juego de porcelana para el desayuno es dos veces más guapo que lo que pertenece a esta casa. En mi opinión, es demasiado guapo para cualquier lugar en el que ELLOS puedan permitirse vivir. Pero, sin embargo, así es. Tu mi padre solo pensaba en ELLOS. Y debo decir esto: que no le debes ninguna gratitud particular, ni atención a sus deseos; o bien sabemos que si pudiera, le habría dejado casi todo en el mundo. "


Este argumento fue irresistible. Le dio a sus intenciones cualquier decisión que quisiera antes; y finalmente resolvió, que sería absolutamente innecesario , si no muy indecoroso, hacer más por la viuda y los hijos de su padre, de lo que ese tipo de actos de vecindad como su propia esposa señaló.
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La señora Dashwood permaneció en Norland varios meses; no por ninguna inclinación a moverse cuando la vista de cada lugar conocido dejó de provocar la emoción violenta que produjo por un tiempo; porque cuando su espíritu comenzó a revivir, y su mente se volvió capaz de hacer otro esfuerzo que el de aumentar su aflicción por los recuerdos melancólicos , estaba impaciente por irse, e infatigable en sus búsquedas de una vivienda adecuada en el vecindario de Norland; porque alejarse de ese lugar querido era imposible. Pero no pudo escuchar ninguna situación que respondiera de inmediato a sus opciones de comodidad y tranquilidad, y que se adaptara a la prudencia de su hija mayor, cuyo juicio más firme rechazó varias casas como demasiado grandes para sus ingresos, lo que su madre habría aprobado.


La señora Dashwood había sido informada por su esposo de la solemne promesa por parte de su hijo a su favor, lo que daba consuelo a sus últimas reflexiones terrenales. Dudaba de la sinceridad de esta garantía no más de lo que él lo había dudado él mismo, y pensó en ello por el bien de su hija con satisfacción, aunque en cuanto a sí misma estaba convencida de que una provisión mucho menor que 7000L la apoyaría en la riqueza. Por el bien de su hermano, también, por el bien de su propio corazón, ella se regocijó; y ella se reprochó a sí misma por haber sido injusta con su mérito antes, creyéndolo incapaz de generosidad. Su comportamiento atento consigo misma y sus hermanas la convencieron de que su bienestar era querido para él, y, durante mucho tiempo, confió firmemente en la liberalidad de sus intenciones.


El desprecio que sentía, muy temprano en su relación, por su nuera, se incrementó en gran medida por el mayor conocimiento de su carácter, que la residencia de medio año en su familia le permitía; y tal vez a pesar de toda consideración de cortesía o afecto maternal por parte de la primera, las dos mujeres podrían haber encontrado imposible haber vivido juntas tanto tiempo, si no hubiera ocurrido una circunstancia particular para otorgar una elegibilidad aún mayor, según el opiniones de la Sra. Dashwood, sobre la continuación de sus hijas en Norlan d.


Esta circunstancia fue un apego creciente entre su hija mayor y el hermano de la señora John Dashwood, un joven caballeroso y agradable, que fue presentado a sus conocidos poco después del establecimiento de su hermana en Norland, y que desde luego pasó el mayor tiempo parte de su tiempo allí.


Algunas madres podrían haber alentado la intimidad por motivos de interés, porque Edward Ferrars era el hijo mayor de un hombre que había muerto muy rico; y algunos podrían haberlo reprimido por motivos de prudencia, ya que, a excepción de una suma insignificante, toda su fortuna dependía de la voluntad de su madre. Pero la señora Dashwood no se vio influenciada por ninguna de las dos consideraciones. Fue suficiente para ella que él parecía amable, que amaba a su hija y que Elinor le devolvió la parcialidad. Era contrario a toda doctrina suya que la diferencia de fortuna debería mantener a cualquier pareja separada que se sintiera atraída por el parecido de disposición; y que el mérito de Elinor no debía ser reconocido por todos los que la conocían, era imposible para ella .


Edward Ferrars no fue recomendado a su buena opinión por ninguna gracia peculiar de persona o dirección. No era guapo, y sus modales requerían intimidad para que fueran agradables. Era demasiado confiado para hacerse justicia a sí mismo; pero cuando su timidez natural fue superada, su comportamiento dio todos los indicios de un corazón abierto y afectuoso. Su comprensión fue buena, y su educación le había dado una mejora sólida. Pero no era ni equipado por las habilidades ni la disposición para responder a los w parroquias de su madre y su hermana, que deseaba ver lo distinguía-como-que casi no sabían qué. Querían que hiciera una buena figura en el mundo de una manera u otra. Su madre deseaba interesarlo en asuntos políticos, llevarlo al parlamento o verlo conectado con algunos de los grandes hombres de la época. La señora John Dashwood también lo deseaba; pero mientras tanto, hasta que se pueda obtener una de estas bendiciones superiores, habría calmado su ambición de verlo conduciendo un barouche. Pero Edward no tenía turno para grandes hombres o barouches. Todos sus deseos se centraron en la comodidad doméstica y la tranquilidad de la vida privada. Afortunadamente tenía un hermano menor que era más prometedor.


Edward se había quedado varias semanas en la casa antes de llamar la atención de la señora Dashwood; porque ella estaba, en ese momento, en tal aflicción que la descuidó de los objetos circundantes. Solo vio que él era callado y discreto, y le gustaba por eso. No perturbó la miseria de su mente con una conversación oportuna . Primero fue llamada para observarlo y aprobarlo más lejos, por una reflexión que Elinor se arriesgó un día para marcar la diferencia entre él y su hermana. Fue un contraste lo que lo recomendó con más fuerza a su madre.


"Es suficiente", dijo ella; "decir que es diferente a Fanny es suficiente. Implica todo amable. Ya lo amo".


"Creo que le gustará", dijo Elinor, "cuando sepa más de él".


"¡Como el!" respondió su madre con una sonrisa. "No siento ningún sentimiento de aprobación inferior al amor".


"Puedes estimarlo".


"Nunca he sabido lo que era separar la estima y el amor".


La señora Dashwood ahora se esforzó por conocerlo. Sus modales se unían, y pronto desterró su reserva. Ella rápidamente comprendió todos sus méritos; la persuasión de su respeto por Elinor quizás ayudó a su penetración; pero ella realmente se sentía segura de su valía, e incluso esa actitud tranquila, que militaba contra todas sus ideas establecidas de lo que debería ser la dirección de un joven, ya no era interesante cuando sabía que su corazón era cálido y su temperamento cariñoso. .


Tan pronto como percibió algún síntoma de amor en su comportamiento con Elinor, consideró cierto su apego serio y esperó que su matrimonio se acercara rápidamente.


"En unos meses, mi querida Marianne". dijo ella, "Elinor, con toda probabilidad se conformará con la vida. La extrañaremos; pero ELLA será feliz".


"¡Oh! Mamma, ¿cómo haremos sin ella?"


"Mi amor, será apenas una separación. Viviremos a unas pocas millas el uno del otro, y nos encontraremos todos los días de nuestras vidas. Ganarás un hermano, un hermano real y afectuoso. Tengo la más alta opinión en el mundo del corazón de Edward. Pero te ves grave, Marianne; ¿desapruebas la elección de tu hermano?


"Tal vez", dijo Marianne, "puedo considerarlo con cierta sorpresa. Edward es muy amable y lo amo con ternura. Pero, sin embargo, él no es el tipo de joven, hay algo que falta, su figura no es sorprendente; no tiene nada de esa gracia que debería esperar en el hombre que podría unir seriamente a mi hermana. Sus ojos quieren todo ese espíritu, ese fuego, que a la vez anuncian virtud e inteligencia. Y además de todo esto, me temo, mamá, no tiene gusto real. La música apenas lo atrae , y aunque admira mucho los dibujos de Elinor, no es la admiración de una persona que puede comprender su valor. Es evidente, a pesar de su frecuente atención hacia ella mientras ella dibuja que, de hecho, no sabe nada del asunto. Lo admira como amante, no como conocedor. Para satisfacerme, esos personajes deben estar unidos. No podría ser feliz con un hombre cuyo gusto no coincidía en todos los puntos la mía. Él debe entrar en todos mis sentimientos, los mismos libros, la misma música debe armarnos a los dos. Oh ! ¡Mamá, qué sin espíritu, qué mansos eran los modales de Edward al leernos anoche! Sentí mucho por mi hermana. Sin embargo, lo soportó con tanta compostura que apenas pareció darse cuenta. Apenas podía mantener mi asiento. ¡Escuchar esas hermosas líneas que con frecuencia casi me han vuelto loco, pronunciadas con una calma tan impenetrable, una indiferencia tan terrible! "


"Ciertamente habría hecho más justicia a la prosa simple y elegante. Pensé eso en ese momento; pero le darías Cowper".


"¡No, mamá, si Cowper no lo anima, pero debemos tener en cuenta la diferencia de gustos. Elinor no tiene mis sentimientos y, por lo tanto, puede pasarlo por alto y ser feliz con él. Pero habría roto MI" corazón, si lo hubiera amado, oírlo leer con tan poca sensibilidad. Mamá, cuanto más sé del mundo, más estoy convencido de que nunca veré a un hombre al que pueda amar realmente. ¡Necesito tanto! Debe tener todas las virtudes de Edward, y su persona y sus modales deben adornar su bondad con todos los encantos posibles " .


"Recuerda, mi amor, que no tienes diecisiete años. Todavía es muy temprano en la vida para desesperarte de tal felicidad. ¿Por qué deberías ser menos afortunado que tu madre? Solo en una circunstancia, mi Marianne, que tu destino sea diferente de ¡suyo!"
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"Qué pena, Elinor", dijo Marianne, "que Edward no tenga gusto por el dibujo".


"¡Sin gusto por el dibujo!" respondió Elinor, "¿por qué piensas eso? No se dibuja a sí mismo, de hecho, pero tiene un gran placer al ver las actuaciones de otras personas, y te aseguro que de ninguna manera es deficiente en sabor natural, aunque no tuvo oportunidades de mejorarlo. Si alguna vez hubiera estado en el camino del aprendizaje, creo que habría sacado muy bien. Desconfía tanto de su propio juicio en tales asuntos, que siempre no está dispuesto a dar su opinión sobre ninguna imagen; pero tiene una propiedad innata y simplicidad de gusto, lo que en general lo dirige perfectamente bien ".


Marianne tenía miedo de ofender y no dijo nada más sobre el tema; pero el tipo de aprobación que Elinor describió como emocionado en él por los dibujos de otras personas, estaba muy lejos de ese deleite entusiasta, que, en su opinión, solo podría llamarse gusto. Sin embargo, aunque sonrió dentro de sí misma por el error, honró a su hermana por esa parcialidad ciega hacia Edward que lo produjo.


"Espero, Marianne", continuó Elinor, "no lo consideres deficiente en el gusto general. De hecho, creo que puedo decir que no puedes, porque tu comportamiento hacia él es perfectamente cordial, y si TH AT fuera tu opinión, Estoy seguro de que nunca podrías ser civil con él ".


Marianne apenas sabía qué decir. Ella no heriría los sentimientos de su hermana de ninguna manera, y aún así decir lo que no creía era imposible. Finalmente ella respondió:


"No termines, Elinor, si mi elogio hacia él no es igual a tu sentido de sus méritos. No he tenido tantas oportunidades de estimar las propensiones más pequeñas de su mente, sus inclinaciones y gustos, como tú. tengo; pero tengo la más alta opinión en el mundo sobre su bondad y sentido. Creo que es todo lo que es digno y amable ".


"Estoy seguro", respondió Elinor, con una sonrisa, "de que sus amigos más queridos no podrían estar insatisfechos con una recomendación como esa. No entiendo cómo podría expresarse más cálidamente".


Marianne se alegró de encontrar a su hermana tan fácilmente complacida.


"De su sentido y su bondad", continuó Elinor, "nadie puede, creo, dudar de quién lo ha visto con la suficiente frecuencia como para entablar una conversación sin reservas. La excelencia de su comprensión y sus principios solo pueden ocultarse por esa timidez que con demasiada frecuencia lo mantiene en silencio. Usted sabe lo suficiente de él como para hacer justicia a su valioso valor. Pero por sus propensiones más minuciosas, como las llama usted, por circunstancias peculiares, ha sido más ignorante que yo. Él y yo tenemos a veces me he unido mucho, mientras mi madre te ha absorto por completo en el principio más cariñoso. Lo he visto mucho, he estudiado sus sentimientos y he escuchado su opinión sobre temas de literatura y gusto; y, en general, me aventuro a pronunciar que su mente está bien informada, que disfruta de libros extremadamente grandiosos, que su imaginación es viva, su observación justa y correcta y su sabor delicado y puro. Sus habilidades en todos los aspectos mejoran tanto al conocerse e como sus modales y persona. A primera vista, su dirección ciertamente no es sorprendente; y su persona difícilmente puede llamarse guapo, hasta que se percibe la expresión de sus ojos, que son extraordinariamente buenos, y la dulzura general de su semblante. En la actualidad, lo conozco tan bien que creo que es realmente guapo; o al menos casi. ¿Qué dices, Marianne?


"Muy pronto lo consideraré guapo, Elinor, si no lo hago ahora. Cuando me digas que lo amo como hermano, no veré más imperfecciones en su rostro, que ahora en su corazón".


Elinor comenzó con esta declaración, y lamentaba la calidez en que la habían traicionado, al hablar de él. Ella sintió que Edward estaba muy alto en su opinión . Ella creía que el respeto era mutuo; pero ella requería mayor certeza para que la convicción de Marianne de su apego fuera agradable para ella. Sabía que lo que Marianne y su madre conjeturaban en un momento, creían en el siguiente: que con ellos, desear era esperar y esperar era esperar. Ella trató de explicar el estado real del caso a su hermana.


"No intento negar", dijo ella, "que pienso muy bien en él, que aprecio mucho, que me gusta".


Marianne aquí estalló con dignidad.


"¡Lo aprecio! ¡Como él! ¡Elinor de corazón frío! ¡Oh! ¡Peor que corazón de corazón! Avergonzado de no serlo. Usa esas palabras de nuevo y saldré de la habitación en este momento".


Elinor no pudo evitar reírse. "Disculpe", dijo ella; "y tenga la certeza de que no le ofenderé , hablando de manera tan silenciosa, de mis propios sentimientos. Cree que son más fuertes de lo que he declarado; en resumen, créalos como su mérito, y la sospecha: la esperanza de su afecto por mí puede justificar, sin imprudencia ni necedad. Pero más allá de esto, no debes creer. De ninguna manera estoy seguro de su respeto por mí. Hay momentos en los que parece dudoso. ; y hasta que sus sentimientos se conozcan por completo, no puede maravillarse de mi deseo de evitar cualquier estímulo de mi propia parcialidad, creyéndolo o llamándolo más de lo que es. En mi corazón me siento poco, apenas dudo de su preferencia. Pero hay Hay otros puntos a tener en cuenta además de su inclinación. Está muy lejos de ser independiente. Lo que su madre en realidad es que no podemos saber, pero, por la mención ocasional de Fanny de su conducta y opiniones, nunca hemos estado dispuestos a pensar que es amable; y me equivoco mucho si Edward no se da cuenta que habría muchas dificultades en su camino si quisiera casarse con una mujer que no tenía ni una gran fortuna ni un alto rango ".


Marianne se sorprendió al descubrir cuánto la imaginación de su madre y ella había superado la verdad.


"¡Y realmente no estás comprometido con él!" dijo ella. "Sin embargo, es muy probable que suceda pronto. Pero dos ventajas se derivarán de esta demora. No te perderé tan pronto, y Edward tendrá una mayor oportunidad de mejorar ese gusto natural por tu búsqueda favorita que debe ser tan indispensable para tu futuro felicidad. ¡Oh! si tu genio lo estimulara tanto como para aprender a dibujar, ¡qué delicioso sería! "


Elinor le había dado su verdadera opinión a su hermana. No podía considerar su parcialidad por Edward en un estado tan próspero como Marianne lo había creído. Había, a veces, una falta de espíritus sobre él que, si no denotaba indiferencia, hablaba de algo casi poco prometedor. Una duda de su consideración, suponiendo que lo sienta, no necesita darle más que inquietud. No sería probable que produjera ese desánimo mental que con frecuencia lo atendía. Se puede encontrar una causa más razonable en la situación dependiente que prohibió la indulgencia de su afecto. Sabía que su madre no se comportaba con él para hacer que su hogar fuera confortable en este momento, ni para darle ninguna garantía de que él podría formar un hogar para sí mismo, sin atender estrictamente a sus puntos de vista para su engrandecimiento. Con un conocimiento como este, era imposible para Elinor sentirse fácil con el tema. Estaba lejos de depender de ese resultado de su preferencia por ella, que su madre y su hermana todavía consideraban cierta. No, cuanto más tiempo estuvieron juntos, más dudoso parecía la naturaleza de su consideración; y a veces, durante unos minutos dolorosos, ella creía que no era más que amistad.


Pero, cualesquiera que fuesen realmente sus límites, era suficiente, cuando su hermana lo percibía, incomodarla y, al mismo tiempo, (lo que era aún más común) hacerla incivilizada. Aprovechó la primera oportunidad de ofender a su suegra en la ocasión, hablándole expresivamente de las grandes expectativas de su hermano, de la resolución de la Sra. Ferrars de que sus dos hijos deberían casarse bien y del peligro de atender a cualquier joven. quien intentó DIBUJARLO; que la Sra. Dashwood no podía fingir estar inconsciente ni esforzarse por mantener la calma. Ella le dio una respuesta que marcó su desprecio, e instantáneamente salió de la habitación, resolviendo que, cualquiera que fuera el inconveniente o el gasto de una mudanza tan repentina, su amado El inor no debería estar expuesto una semana más a tales insinuaciones.


En este estado de ánimo, se le entregó una carta del correo, que contenía una propuesta particularmente oportuna. Era la oferta de una casa pequeña, en términos muy fáciles, que pertenecía a un pariente propio, un caballero de importancia y propiedad en Devonshire. La carta era de este caballero y estaba escrita en el verdadero espíritu de un alojamiento amigable. Él entendió que ella necesitaba una vivienda; y aunque la casa que ahora le ofreció no era más que una cabaña, él le aseguró que se haría todo lo que ella creyera necesario, si la situación le agradaba. La presionó fervientemente, después de dar los detalles de la casa y el jardín, para que la acompañara a su hija a Barton Park, el lugar de su propia residencia, de donde ella podría juzgar, si Barton Cottage, por las casas estaban en el la misma parroquia, por cualquier alteración, podría sentirse cómoda para ella. Parecía realmente ansioso por acomodarlos y toda su carta estaba escrita en un estilo tan amigable que no podía dejar de darle placer a su primo; más especialmente en un momento en que estaba sufriendo bajo el comportamiento frío e insensible de sus conexiones más cercanas. No necesitaba tiempo para la deliberación o la investigación. Su resolución se formó mientras leía. La situación de Barton, en un condado tan distante de Sussex como Devonshire, que, pero unas horas antes, habría sido una objeción suficiente para superar todas las ventajas posibles que pertenecían al lugar, ahora era su primera recomendación. Dejar el barrio de Norland ya no era un mal; era un objeto de deseo; fue una bendición, en comparación con la miseria de continuar invitada de su nuera; y retirarse para siempre de ese lugar querido sería menos doloroso que habitarlo o visitarlo mientras tal mujer fuera su amante. Instantáneamente le escribió a Sir John Middleton su reconocimiento de su amabilidad y su aceptación de su propuesta; y luego se apresuró a mostrar ambas cartas a sus hijas, para que pudiera estar segura de su aprobación antes de enviar su respuesta.


Elinor siempre había pensado que sería más prudente para ellos establecerse a cierta distancia de Norland, que de inmediato entre sus conocidos actuales. En ESA cabeza , por lo tanto, no le correspondía oponerse a la intención de su madre de trasladarse a Devonshire. La casa también, según lo descrito por Sir John, era de una escala tan simple, y el alquiler tan moderadamente raro, que no le dejaba ningún derecho de objeción en ninguno de los puntos; un d, por lo tanto, a pesar de que no era un plan que trajo ningún encanto a su fantasía, aunque era una de dichas inmediaciones de Norland allá de sus deseos, no hizo ningún intento de disuadir a su madre desde el envío de una carta de asentimiento.
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Tan pronto como se envió su respuesta, la Sra. Dashwood se complació en el placer de anunciar a su yerno y su esposa que se le proporcionó una casa, y que no se alojaría en ella más que hasta que todo estuviera listo para ella. habitarlo . La escucharon con sorpresa. La señora John Dashwood no dijo nada; pero su esposo esperaba civilmente que no se asentara lejos de Norland. Ella tuvo una gran satisfacción al responder que iba a ir a Devonshire. Edward se volvió apresuradamente hacia ella al escuchar esto y, con una voz de sorpresa y preocupación, que no requería explicación para ella, repitió: "¡Devonshire! , ¿ir allí? ¡Tan lejos de aquí! ¿Y a qué parte de eso? " Ella explicó la situación. Estaba a cuatro millas al norte de Exeter.


"No es más que una cabaña", continuó, "pero espero ver a muchos de mis amigos en ella. Una habitación o dos se pueden agregar fácilmente; y si mis amigos no encuentran dificultad en viajar tan lejos para verme, estoy seguro que no encontraré ninguno en acomodarlos ".


Ella concluyó con una invitación muy amable con el señor y la señora de John Dashwood a visitarla en Barton; y a Edward le dio uno con afecto aún mayor. Aunque su conversación tardía con su nuera había tomado la decisión de permanecer en Norland no más de lo inevitable, no había producido el menor efecto en ella en ese punto al que tendía principalmente. Separar a Edward y Elinor estaba tan lejos de ser su objeto como siempre; y deseaba mostrarle a la Sra. John Dashwood, por esta invitación invitada a su hermano, cómo ignoraba totalmente su desaprobación del partido.


El Sr. John Dashwood le dijo a su madre una y otra vez lo mucho que lamentaba que hubiera tomado una casa a una distancia tan grande de Norland para evitar que él le sirviera para quitarle los muebles. Realmente se sintió concienzudamente molesto en la ocasión; porque el esfuerzo al que había limitado el cumplimiento de la promesa que le hizo a su padre se hizo impracticable por este arreglo. Todos los muebles fueron enviados por agua. Principalmente consistía en ropa de casa, platos, porcelana y libros, con un hermoso piano de Marianne's. La Sra. John Dashwood vio que los paquetes se iban con un suspiro: no pudo evitar sentir que, dado que los ingresos de la Sra. Dashwood serían tan insignificantes en comparación con los suyos, debería tener cualquier artículo de mobiliario atractivo.


La señora Dashwood tomó la casa por doce meses; estaba listo amueblado, y ella podría tener posesión inmediata. No hubo dificultad en ninguno de los lados en el acuerdo ; y solo esperó la eliminación de sus efectos en Norland, y para determinar su futuro hogar, antes de partir hacia el oeste; y esto, ya que era extremadamente rápida en el desempeño de todo lo que le interesaba, pronto se hizo. Los caballos que le dejó su esposo habían sido vendidos poco después de su muerte, y ahora una oportunidad de deshacerse de su carruaje. , aceptó vender eso de la misma manera siguiendo los consejos de su hija mayor. Para la comodidad de sus hijos, si hubiera consultado solo sus propios deseos, lo habría mantenido; pero prevaleció la discreción de Elinor. SU sabiduría también limitó el número de sus sirvientes a tres; dos doncellas y un hombre, con quienes fueron rápidamente proporcionados entre aquellos que habían establecido su establecimiento en Norland.


El hombre y una de las criadas fueron enviados inmediatamente a Devonshire, para preparar la casa para la llegada de su amante; ya que Lady Middleton era completamente desconocida para la Sra. Dashwood, ella prefería ir directamente a la cabaña a ser una visitante en Barton Park; y confiaba tan indudablemente en la descripción de la casa por parte de sir John, que no sentía curiosidad por examinarla ella misma hasta que entró como propia. Su afán de irse de Norland fue preservado de la disminución por la evidente satisfacción de su nuera ante la perspectiva de su expulsión; una satisfacción que apenas se intentó ocultar con una fría invitación para que aplazara su partida. Ahora era el momento en que la promesa de su yerno a su padre se cumplía con particular propiedad. Como había descuidado hacerlo al llegar a la finca por primera vez, su abandono de su casa podría considerarse como el período más adecuado para su realización. Pero la Sra. Dashwood comenzó a ceder poco a poco en cada especie de este tipo, y se convenció, por la deriva general de su discurso, de que su ayuda no se extendió más allá de su mantenimiento durante seis meses en Norland. Con tanta frecuencia hablaba de los crecientes gastos de la limpieza y de las demandas perpetuas sobre su bolso, a las que un hombre de cualquier importancia en el mundo estaba más allá de los cálculos, que parecía necesitar más dinero que tener cualquier diseño de regalar dinero.


En unas pocas semanas a partir del día en que trajo la primera carta de Sir John Middleton a Norland, todo estaba tan resuelto en su futura morada como para permitir a la Sra. Dashwood y sus hijas comenzar su viaje.


Muchas fueron las lágrimas derramadas por ellos en su último adieto a un lugar tan querido . "¡Querido, querido Norland!" dijo Marianne, mientras deambulaba sola ante la casa, en la última noche de estar allí; "¡cuándo dejaré de arrepentirte! ¡Cuando aprendas a sentir un hogar en otro lugar! ¡Oh, feliz casa, podrías saber lo que sufro al verte ahora desde este lugar, de donde tal vez no pueda verte más!" ¡Y ustedes, árboles bien conocidos! —Pero continuarán igual. —Ninguna hoja se pudrirá porque nos quitamos, ¡ni ninguna rama quedará inmóvil aunque ya no podamos observarlo! No.; continuará igual; ¡inconsciente del placer o del arrepentimiento que ocasionas, e insensible a cualquier cambio en aquellos que caminan bajo tu sombra! ¿Pero quién quedará para disfrutarte? "
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La primera parte de su viaje se realizó en una disposición demasiado melancólica para no ser tediosa y desagradable. Pero a medida que avanzaban hacia el final, su interés en la apariencia de un país en el que iban a habitar venció su desánimo, y una vista del valle de Barton al entrar le dio alegría. Era un lugar fértil agradable, bien arbolado y rico en pastos. Después de recorrerlo más de una milla, llegaron a su propia casa. Un pequeño patio verde era todo su frente en frente; y una clara puerta peatonal los admitió en él.


Como casa, Barton Cottage, aunque pequeña, era cómoda y compacta; pero como cabaña era defectuosa, ya que el edificio era regular, el techo era de tejas, las persianas no estaban pintadas de verde, ni las paredes estaban cubiertas de madreselvas. Un estrecho pasaje conducía directamente a través de la casa hacia el jardín de atrás. A cada lado de la entrada había una sala de estar, de unos seis pies cuadrados; y más allá de ellos estaban las oficinas y las escaleras. Cuatro dormitorios y dos buhardillas formaban el resto de la casa. No se había construido muchos años y estaba en buen estado. En comparación con Norland, ¡era pobre y en verdad pequeña! Pero las lágrimas que recordaban cuando entraron en la casa pronto se secaron. Se alegraron por la alegría de los sirvientes a su llegada, y cada uno por el bien de los demás resolvió parecer feliz. Era muy temprano en septiembre; la temporada estuvo bien, y desde que vieron el lugar bajo la ventaja del buen clima, recibieron una impresión a su favor que fue de gran utilidad al recomendarlo a su aprobación duradera.


La situación de la casa era buena. Las altas colinas se alzaban inmediatamente detrás, y no a gran distancia a cada lado; algunos de los cuales estaban abiertos, los otros cultivados y leñosos. El pueblo de Barton estaba principalmente en una de estas colinas y formaba una vista agradable desde las ventanas de la cabaña. La perspectiva en el frente era más extensa; comandó todo el valle y llegó al país más allá. Las colinas que rodeaban la cabaña terminaban el valle en esa dirección; bajo otro nombre, y en otro curso, se ramificó nuevamente entre dos de los más empinados.


Con el tamaño y los muebles de la casa, la señora Dashwood estaba muy satisfecha; porque aunque su estilo de vida anterior hizo que muchas adiciones a la última fueran indispensables, aún así agregar y mejorar era una delicia para ella; y en ese momento tenía listo el dinero suficiente para proporcionar todo lo que se quería con mayor elegancia a los apartamentos. "En cuanto a la casa en sí misma, sin duda", dijo, "es demasiado pequeña para nuestra familia, pero nos haremos tolerablemente cómodos para el presente, ya que es demasiado tarde en el año para mejoras. Quizás en la primavera , si tengo mucho dinero, como me atrevo a decir que lo haré, podemos pensar en construir . Estos salones son demasiado pequeños para las fiestas de nuestros amigos que espero ver a menudo reunidos aquí, y tengo algunas ideas de tirar el paso hacia uno de ellos con quizás una parte de la otra, y así dejar el resto de la otra para una entrada; esto, con un nuevo salón que se puede agregar fácilmente, y una cámara de cama y buhardilla arriba, conviértalo en una pequeña cabaña muy cómoda. Me gustaría que las escaleras fueran hermosas. Pero uno no debe esperar todo; aunque supongo que no sería difícil ampliarlas. Veré cuánto estoy de antemano con el mundo en la primavera, y planificaremos nuestras mejoras en consecuencia ".


Mientras tanto, hasta que todas estas alteraciones pudieran hacerse con los ahorros de un ingreso de quinientos al año por una mujer que nunca salvó en su vida, fueron lo suficientemente sabias como para contentarse con la casa como era; y cada uno de ellos estaba ocupado organizando sus preocupaciones particulares y esforzándose, colocando a su alrededor libros y otras posesiones, para formarse un hogar. El pianoforte de Marianne fue desempacado y desechado adecuadamente; y los dibujos de Elinor estaban pegados a las paredes de su sala de estar.


En empleos como estos fueron interrumpidos poco después del desayuno al día siguiente por la entrada de su propietario , que los llamó para darles la bienvenida a Barton y ofrecerles todos los alojamientos de su propia casa y jardín en los que el suyo podría ser deficiente en la actualidad. . Sir John Middleton era un hombre apuesto de unos cuarenta años. Había visitado anteriormente en Stanhill, pero era demasiado largo para que sus primos jóvenes lo recordaran. Su semblante era completamente alegre; y sus modales eran tan amigables como el estilo de su carta. Su llegada parecía proporcionarle una verdadera satisfacción, y su comodidad era un objeto de verdadera solicitud para él. Dijo mucho de su sincero deseo de vivir en los términos más sociables con su familia, y los presionó tan cordialmente a cenar en Barton Park todos los días hasta que estuvieran mejor instalados en su hogar, que, aunque sus ruegos fueron llevados a un punto perseverancia más allá de la civilidad, no podían ofender. Su amabilidad no se limitaba a las palabras; dentro de una hora después de que los dejó, una gran canasta llena de cosas de jardín y fruta llegó del parque, que fue seguido antes del final del día por un regalo del juego. Insistió, además, en transmitirles todas sus cartas desde y hacia el correo, y no se le negaría la satisfacción de enviarles su periódico todos los días.


Lady Middleton le había enviado un mensaje muy civilizado, denotando su intención de esperar a la señora Dashwood tan pronto como pudiera estar segura de que su visita no sería un inconveniente; y como este mensaje fue respondido por una invitación igualmente amable, su señoría les fue presentada al día siguiente.


Estaban, por supuesto , muy ansiosos por ver a una persona de quien debía depender gran parte de su comodidad en Barton; y la elegancia de su apariencia era favorable a sus deseos. Lady Middleton no tenía más de seis o siete y veinte; su cara era hermosa, su figura alta y llamativa, y su dirección elegante. Sus modales tenían toda la elegancia que deseaba su marido. Pero habrían sido mejorados por una parte de su franqueza y calidez; y su visita fue lo suficientemente larga como para restarle algo a su primera admiración, demostrando que, aunque perfectamente educada, era reservada, fría y no tenía nada que decir por sí misma más allá de la consulta o el comentario más común.


Sin embargo, la conversación no era deseable, ya que Sir John era muy hablador, y Lady Middleton había tomado la prudente precaución de traer con ella a su hijo mayor, un niño pequeño de unos seis años, lo que significa que siempre había un tema al que recurrir siempre. por las damas en caso de extremidad, ya que tuvieron que preguntar su nombre y edad, admirar su belleza y, como k, preguntas que su madre respondió por él, mientras él la rodeaba y bajaba la cabeza, para gran sorpresa de Su señoría, que se preguntaba por su timidez ante la compañía, ya que podía hacer suficiente ruido en casa. En cada visita formal, un niño debe ser de la fiesta, a modo de disposición para el discurso. En el presente caso, tardó diez minutos en determinar si el niño era más parecido a su padre o madre, y en qué particular se parecía a ellos, ya que, por supuesto, cada cuerpo era diferente, y cada cuerpo estaba asombrado por la opinión de los demás.


Pronto se les daría una oportunidad a los Dashwood de debatir sobre el resto de los niños, ya que Sir John no saldría de la casa sin asegurar su promesa de cenar en el parque al día siguiente.
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Barton Park estaba a menos de un kilómetro de la cabaña. Las damas habían pasado cerca de él en su camino a lo largo del valle, pero se proyectó desde su vista en casa por la proyección de una colina. La casa era grande y hermosa; y los M iddletons vivían en un estilo de igual hospitalidad y elegancia. La primera fue para la satisfacción de sir John, la segunda para la de su dama. Casi nunca estuvieron sin que algunos amigos se quedaran con ellos en la casa, y mantuvieron más compañía de todos los parientes que cualquier otra familia en el vecindario. Era necesario para la felicidad de ambos; Por muy diferente que sea su temperamento y su comportamiento externo, se parecían mucho en esa falta total de talento y gusto que limitaba sus empleos, desconectados de la sociedad, dentro de una brújula muy estrecha. Sir John era un deportista, Lady Middleton una madre. Él cazaba y disparaba, y ella se burló de sus hijos; y estos fueron sus únicos recursos. Lady Middleton tenía la ventaja de poder malcriar a sus hijos durante todo el año, mientras que los empleos independientes de Sir John existían solo la mitad del tiempo. Los compromisos continuos en el hogar y en el extranjero, sin embargo, suplieron todas las deficiencias de la naturaleza y la educación; apoyó los buenos espíritus de sir John y dio ejercicio a la buena crianza de su esposa.


Lady Middleton se entusiasmó con la elegancia de su mesa y de todos sus arreglos domésticos; y de este tipo de vanidad fue su mayor disfrute en cualquiera de sus fiestas. Pero la satisfacción de sir John en la sociedad era mucho más real; se deleitaba en reunir sobre él a más jóvenes de los que su casa podría albergar, y cuanto más ruidosos fueran, mejor le complacía. Fue una bendición para toda la parte juvenil del vecindario, porque en verano siempre estaba formando fiestas para comer jamón y pollo fríos al aire libre, y en invierno sus bailes privados eran lo suficientemente numerosos para cualquier joven que no estuviera sufriendo bajo el insaciable apetito de quince.


La llegada de una nueva familia al país siempre fue un motivo de alegría para él, y desde cualquier punto de vista estaba encantado con los habitantes que ahora había adquirido para su cabaña en Barton. La señorita Dashwoods era joven, bonita y no se veía afectada. Fue suficiente para asegurar su buena opinión; porque no verse afectada era todo lo que una chica bonita podía querer que su mente fuera tan cautivadora como su persona. La amabilidad de su disposición lo hizo feliz al acomodar a aquellos, cuya situación podría considerarse, en comparación con el pasado, como desafortunada. Al mostrar bondad a sus primos, tuvo la verdadera satisfacción de un buen corazón; y al establecer una familia de mujeres solo en su cabaña, tuvo toda la satisfacción de un deportista; para un deportista, aunque él estima solo a aquellos de su sexo que también son hombres de deporte, a menudo no desea alentar su gusto al admitirlos en una residencia dentro de su propia mansión.


La Sra. Dashwood y sus hijas fueron recibidas en la puerta de la casa por Sir John, quien las recibió en Barton Park con sinceridad ; y mientras los acompañaba a la sala de estar, repitió a las señoritas la preocupación que el mismo sujeto le había suscitado el día anterior, por no poder conseguir que ningún joven inteligente los conociera. Verían, dijo, que solo un caballero se besa a sí mismo; un amigo particular que se estaba quedando en el parque, pero que no era ni muy joven ni muy gay. Esperaba que todos disculparan la pequeñez de la fiesta, y podría asegurarles que nunca más volvería a suceder. Había estado en varias familias a la mañana con la esperanza de obtener alguna adición a su número, pero estaba a la luz de la luna y cada cuerpo estaba lleno de compromisos. Afortunadamente, la madre de Lady Middleton había llegado a Barton en la última hora, y como era una mujer muy alegre y agradable, esperaba que a las jóvenes no les resultara tan aburrida como podrían imaginar. Las jóvenes, al igual que su madre, estaban perfectamente satisfechas de tener dos desconocidos enteros de la fiesta y no deseaban más.


La señora Jennings, la madre de lady Middleton, era una mujer de buen humor, alegre, gorda, anciana, que hablaba mucho, parecía muy feliz y bastante vulgar. Estaba llena de bromas y risas, y antes de que terminara la cena había dicho muchas cosas ingeniosas sobre el tema de los amantes y los maridos; Esperaba no haber dejado sus corazones detrás de ellos en Sussex, y fingió verlos sonrojarse si lo hacían o no. Marianne estaba molesta por el bien de su hermana, y giró sus ojos hacia Elinor para ver cómo soportaba estos ataques, con una seriedad que le causó a Elinor mucho más dolor del que podía provocar con una rabieta tan común como la de la señora Jennings.


El coronel Brandon, el amigo de sir John, no parecía más adaptado, por semejanza de modales, para ser su amigo, que Lady Middleton sería su esposa, o la Sra. Jennings para ser la madre de Lady M iddleton. Estaba callado y grave. Sin embargo, su aspecto no era desagradable, a pesar de ser, en opinión de Marianne y Margaret, una soltera absoluta, ya que estaba en el lado equivocado de las cinco y treinta; pero aunque su rostro no era demasiado , su semblante era sensato y su dirección era particularmente caballerosa.


No había nada en la fiesta que pudiera recomendarlos como compañeros de los Dashwoods; pero la fría insipidez de Lady Middleton fue tan particularmente repulsiva, que en comparación con la gravedad del coronel Brandon, e incluso la bulliciosa alegría de sir John y su suegra fue interesante. Lady Middleton parecía entusiasmada solo por la entrada de sus cuatro ruidosos hijos después de la cena, quienes la empujaron , le arrancaron la ropa y pusieron fin a todo tipo de discurso, excepto lo relacionado con ellos mismos.


Por la noche, cuando se descubrió que Marianne era musical, fue invitada a tocar. El instrumento estaba desbloqueado, todos los cuerpos preparados para ser encantados, y Marianne, que cantaba muy bien, a petición de ellos, revisó el jefe de las canciones que Lady Middleton había traído a la familia sobre su matrimonio, y que tal vez habían guardado desde entonces. en la misma posición en el piano, porque su señoría celebró ese evento al renunciar a la música, aunque por cuenta de su madre, ella había tocado extremadamente bien, y por su cuenta le gustaba mucho.


La actuación de Marianne fue muy aplaudida. Sir John fue ruidoso en su admiración al final de cada canción, y tan ruidoso en su conversación con los demás mientras duró cada canción. Lady Middleton lo llamaba frecuentemente al orden, se preguntaba cómo se podía desviar la atención de la música por un momento, y le pedía a Marianne que cantara una canción en particular que Marianne acababa de terminar. El coronel Brandon solo, de toda la fiesta, la escuchó sin estar en éxtasis. Él solo le hizo el cumplido de atención; y ella sintió respeto por él en la ocasión, que los demás habían perdido razonablemente por su descarada falta de gusto. H es el placer de la música, aunque no fue de ese deleite de éxtasis que sólo podían simpatizar con la suya, fue estimable cuando se contrasta contra la insensibilidad horribles de los otros; y ella era lo suficientemente razonable como para permitir que un hombre de cinco y treinta años pudiera haber sobrevivido a toda agudeza de los sentimientos y cada exquisito poder de disfrute. Estaba perfectamente dispuesta a hacer todo lo posible por el avanzado estado de vida del coronel que la humanidad requería.
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La señora Jennings era una viuda con una amplia articulación. Tenía solo dos hijas, a las que había vivido para verse respetablemente casadas, y ahora no tenía nada que hacer más que casarse con el resto del mundo. En la promoción de este objeto, ella era celosamente activa, hasta donde alcanzaba su habilidad; y no perdí la oportunidad de proyectar bodas entre todos los jóvenes conocidos. Fue notablemente rápida en el descubrimiento de los apegos, y había disfrutado la ventaja de despertar el sonrojo y la vanidad de cualquier joven por insinuaciones de su poder sobre un hombre tan joven; y este tipo de discernimiento le permitió, poco después de su llegada a Barton, pronunciar con decisión que el coronel Brandon estaba muy enamorado de Marianne Dashwood. Ella sospechaba que era así, en la primera noche de estar juntos, por su escucha tan atenta mientras ella les cantaba; y cuando la visita fue regresada por el comedor de los Middleton en la cabaña, el hecho fue comprobado al escucharla nuevamente. Debe ser así. Estaba perfectamente convencida de ello. Sería una excelente combinación, porque ÉL era rico y ELLA era guapo. La señora Jennings había estado ansiosa por ver al coronel Brandon bien casado, desde que su conexión con sir John lo llevó por primera vez a su conocimiento ; y siempre estaba ansiosa por tener un buen esposo para cada niña bonita.


La ventaja inmediata para ella no era en absoluto despreciable, ya que le proporcionaba un sinfín de chistes contra los dos. En el parque se rió del coronel y de la era de Marianne. Para el primero, su ratería era probablemente, en lo que respectaba a sí mismo, perfectamente indiferente; pero para este último era al principio incomprensible; y cuando se entendió su objeto, apenas supo si reírse de su absurdo o censurar su impertinencia, porque lo consideraba como un reflejo insensible de los años avanzados del coronel y de su triste condición de viejo soltero.


La señora Dashwood, que no podía pensar en un hombre cinco años más joven que ella, tan extremadamente cientifica como parecía ante la fantasía juvenil de su hija, se aventuró a despejar a la señora Jennings de la probabilidad de querer ridiculizar su edad.


"Pero al menos, mamá, no puedes negar lo absurdo de la acusación, aunque no puedas pensar que es intencionalmente desagradable. El coronel Brandon es ciertamente más joven que la señora Jennings, pero tiene la edad suficiente para ser mi padre; y si él alguna vez estuvieron lo suficientemente animados como para estar enamorados, deben haber sobrevivido por mucho tiempo a todas las sensaciones de este tipo. ¡Es demasiado ridículo! ¿Cuándo puede un hombre estar a salvo de tal ingenio, si la edad y la enfermedad no lo protegerán? "


"¡Enfermedad!" dijo Elinor: "¿Llamas al coronel Brandon enfermo? ¡Puedo suponer fácilmente que su edad puede parecer mucho mayor a ti que a mi madre; pero difícilmente puedes engañarte si tiene el uso de sus extremidades!"


"¿No lo escuchaste quejarse del reumatismo? ¿Y no es esa la enfermedad más común de la vida en decadencia?"


"Mi hija más querida", dijo su madre, riendo, "a este ritmo, debes estar en continuo terror de MI decadencia ; y te debe parecer un milagro que mi vida se haya extendido a la edad avanzada de cuarenta años".


"Mamma, no me estás haciendo justicia. Sé muy bien que el Coronel Brandon no tiene la edad suficiente para hacer que sus amigos estén preocupados de perderlo en el curso de la naturaleza. Puede vivir veinte años más. Pero treinta y cinco no tiene nada que ver con el matrimonio ".


"Quizás", dijo Elinor, "treinta y cinco y diecisiete no deberían tener nada que ver con el matrimonio juntos. Pero si por casualidad hubiera una mujer soltera a las siete y veinte, no debería pensar en Coronel Brandon tiene treinta y cinco objeciones para casarse con ELLA ".


"Una mujer de siete y veinte años", dijo Marianne, después de detenerse un momento, "nunca puede esperar sentir o inspirar afecto otra vez, y si su hogar es incómodo, o su fortuna es pequeña, puedo suponer que ella podría someterse. a las oficinas de una enfermera, por el bien de la provisión y la seguridad de una esposa. Por lo tanto, al casarse con una mujer así, no habría nada inservible. Sería un pacto de conveniencia, y el mundo estaría satisfecho. ojos, no sería un matrimonio en absoluto, pero eso no sería nada. A mí me parecería solo un intercambio comercial, en el que cada uno deseaba beneficiarse a expensas del otro ".


"Sería imposible, lo sé", respondió Elinor, "convencerte de que una mujer de siete y veinte años podría sentir por un hombre de treinta y cinco cualquier cosa lo suficientemente cerca como para amarlo, para convertirlo en un compañero deseable para ella. Pero yo debe oponerse a su condenado Coronel Brandon y su esposa al confinamiento constante de una cámara enferma, simplemente porque tuvo la oportunidad de quejarse ayer (un día muy frío y húmedo) de una leve sensación reumática en uno de sus hombros ".


"Pero habló de chalecos de franela", dijo Marianne; " y conmigo un chaleco de franela está invariablemente conectado con dolores, calambres, reumatismos y todas las especies de dolencias que pueden afectar a los viejos y los débiles".


"Si hubiera tenido una fiebre violenta, no lo habrías despreciado tanto. Confiesa, Mari Anne, ¿no hay algo interesante para ti en la mejilla sonrojada, el ojo hueco y el pulso acelerado de la fiebre?"


Poco después de esto, cuando Elinor salió de la habitación, "Mamma", dijo Marianne, "tengo una alarma sobre el tema de la enfermedad que no puedo ocultar . Estoy segura de que Edward Ferrars no está bien. Ya hemos estado aquí casi quince días y, sin embargo, no viene. Nada más que una verdadera indisposición podría ocasionar este retraso extraordinario. ¿Qué más puede detenerlo en Norland?


"¿Tenías alguna idea de su llegada tan pronto?" dijo la señora Dashwood. "No tenía ninguno. Por el contrario, si sentí alguna ansiedad sobre el tema, fue al recordar que a veces mostró una falta de placer y disposición al aceptar mi invitación, cuando hablé de su visita a Barto n. ¿Elinor ya lo espera?
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